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Resumen 
La Educación Infantil tiene como objetivo principal «contribuir al desarrollo físico, afectivo, social e intelectual de los niños » (LOE 
Art. 12.2); realizándose un desarrollo integral potenciando las habilidades, destrezas y fortalezas; y trabajando las necesidades del 
alumnado. En los primeros años de vida el cerebro de los niños posee una gran plasticidad que les permite aprender de manera 
más efectiva. Asimismo, los esfuerzos de los docentes es de comprometerse a proponer y planificar situaciones de aprendizaje. Por 
ello, se va a utilizar el cuento como un recurso fundamental en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
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The Child Education has as aim" contribute to the physical, affective, social and intellectual development of the children" (LOE Art. 
12.2); an integral development being realized promoting the skills, abilities and strengths; and working the needs of the student. In 
the first years of life the brain of the children possesses a great plasticity that it allows them to learn in a more effective way. Tthe 
efforts of the teachers of promising to propose and planning situations of learning. For it, one is going to use the tale as a 
fundamental resource in the processes of education - learning. 
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1. INTRODUCCIÓN 
En este sentido, este Trabajo Fin de Grado se ha desarrollado desde la modalidad de "Trabajos de innovación y 
experimentales orientados a la práctica y la mejora educativa", en concreto en la Línea de Trabajo: Propuestas 
globalizadas de actuación y promoción del desarrollo (Diseño de intervención innovadora: El uso del cuento como 
mediador del desarrollo psicológico en las aulas de infantil) del departamento de Psicología de la Universidad de Cádiz. 
En este trabajo se tendrá en cuenta el diseño y la elaboración del cuento. Por lo que este Trabajo Fin de Grado (a partir 
de ahora TFG) está estructurado en varias partes. En primer lugar, emerge esta introducción en la que aparece una 
explicación de la estructura que va a seguir el TFG. En segundo lugar, hay una justificación, en la cual se explicará el motivo 
de la elección del tema a trabajar. A continuación, veremos el marco teórico, en el que descubriremos la importancia que 
tiene el cuento cómo recurso didáctico y educativo en la etapa de educación infantil y los logros evolutivos en los que 
deben encontrarse los niños de 4 años, así como los principios metodológicos que recoge la normativa vigente (ORDEN de 
5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía). 
Asimismo, conoceremos el objetivo principal que se pretenden alcanzar con este TFG el cual es “conocer la importancia 
del cuento como recurso didáctico y educativo para el desarrollo íntegro del alumnado”. Para finalizar, se presentan el 
listado de  referencias bibliográficas. 
  
349 de 795 
349 de 95 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 82 Mayo  2017 
 
2. JUSTIFICACIÓN  
La elección del tema “Diseño de intervención innovadora: el uso del cuento como mediador del desarrollo psicológico 
en las aulas de infantil” para la elaboración de este Trabajo de Fin de Grado ha sido consecuencia de que, a lo largo del 
Grado en Educación Infantil, hemos descubierto la importancia que tiene el cuento como recurso didáctico y educativo. 
Partiendo de la idea de que es una herramienta privilegiada en esta etapa, esta línea de trabajo de TFG se nos planteaba 
como una oportunidad para profundizar en este tema. Nos motivaba la idea de saber trabajar adecuadamente con los 
cuentos para obtener los máximos beneficios en situaciones de enseñanza-aprendizaje con el alumnado de educación 
infantil.  
De forma que, con este TFG lo que se pretende es darle la importancia que se merece el cuento en Educación Infantil. 
Por ello, vamos a diseñar un cuento que será el hilo conductor de un proyecto. Así, se podrá innovar en las aulas, con el 
objetivo de implicar a los niños en sus propios procesos de enseñanza-aprendizajes, siendo ellos los principales 
protagonistas de sus conocimientos y despertando una motivación intrínseca, así como desarrollando la creatividad e 
imaginación y el placer por seguir aprendiendo.  
Como consecuencia de ello, vamos a crear un cuento y plantear numerosas actividades a partir de este; elaborando un 
proyecto. A partir de este recurso, los discentes pueden aprender muchos conocimientos y desarrollarse de forma íntegra, 
porque en los cuentos podemos tratar numerosos temas, como puede ser hábitos y costumbres, profesiones, flora y 
fauna, valores y emociones, cultura y arte, idiomas, etc.; además, todo ello se realiza de una forma cercana y cotidiana al 
niño/a, ya que el cuento es un recurso que aparece desde edades tempranas entre nosotros.  
Asimismo, si se lleva a cabo una buena estrategia de aprendizaje a partir de este, podemos fomentar en los niños el 
gusto y el placer por la lectura, algo muy enriquecedor para el ser humano, ya que mientras está leyendo está 
aprendiendo una diversidad de conocimientos, es decir, le ayuda a formarse como persona, adquiriendo mayores 
aprendizajes. 
El docente, con esta forma de trabajar, lo que intenta es establecer un juego entre el lector-niño y el cuento, de forma 
que se contribuye a un crecimiento emocional e intelectual del ser humano; elementos importantes para su desarrollo 
social y personal. 
Por otro lado, el cuento que vamos a crear y llevar a cabo en el aula está pensado para el segundo ciclo de Educación 
Infantil, concretamente para un aula de cuatro años, por ello hemos tenido en cuenta sus ritmos evolutivos, intereses, 
necesidades, curiosidades, ideas previas, etc., para que de esta forma se le saque el máximo partido posible a la lectura y 
exposición del cuento. 
Este tipo de recurso y metodología que se va a llevar a cabo no solo favorece al alumnado, sino también a los docentes, 
pues contribuye a mejorar su acción al generar procesos de reflexión, de esta forma intentan siempre seguir aprendiendo 
y avanzando en sus conocimientos. Además, el alumnado también sale beneficiado en sus aprendizajes. Si los docentes 
están continuamente innovando y proponiendo actividades diferentes y diversas, despiertan la atención de los niños y 
niñas, incitan las ganas por aprender cosas nuevas y de participar en clase. De esta manera, se está fomentando la 
motivación intrínseca en el aprendizaje.  
Tenemos que relacionar todo lo que hemos estado hablando hasta el momento con el objetivo fundamental del Título 
de Graduado en Educación Infantil, formar a profesionales con capacidad para la atención educativa […], esto lo podemos 
encontrar en el artículo 14 de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. Asimismo, este TFG tiene relación 
directa con los objetivos principales como es el de conocer los objetivos, contenidos curriculares y criterios de evaluación 
de la Educación Infantil, así como el de desarrollar estrategias didácticas […], siempre desde una perspectiva globalizadora 
e integradora [...], todo ello lo vemos reflejado en la ORDEN ECI/3854/2007, de 27 de diciembre. 
Cabe destacar que, este TFG responde a las competencias que se deben adquirir en dicho Título de Graduado en 
Educación Infantil, situadas en la memoria de Grado en Educación Infantil relacionadas con el Real Decreto 861/2010 de 2 
de julio, que modifica el Real Decreto1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las 
enseñanzas universitarias oficiales en España. 
Además, todo lo que vamos a llevar a cabo con este trabajo, se ajusta al objetivo principal de la Ley vigente en el actual 
curso, el cual es «contribuir al desarrollo físico, afectivo, social e intelectual de los niños» (LOE Art. 12.2); partiendo de una 
serie de principios elementales: 
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 El enfoque globalizador. Éste se convierte en eje vertebrador de esta etapa por adaptarse a la manera en que 
descubre y conoce el alumnado de estas edades. 
 El juego como motor de desarrollo humano. Se propone no separar juego de trabajo porque el juego en sí mismo 
es una de las mejores formas que tiene el niño de aprender. 
 El principio de actividad. 
 Los espacios y tiempos dentro del escenario educativo. 
 Promover aprendizajes significativos en el alumnado y partiendo de las ideas que ya poseen. Por ello es esencial 
conocer el pasado pedagógico de cada alumno y saber cómo va a enfrentarse a cada nuevo aprendizaje. 
 La importancia de la atención a la diversidad (sobre todo en sociedades como las actuales) y la coordinación con 
las familias. 
Por otro lado, tenemos que saber que el sistema educativo requiere estar en constante evolución y cambio, para poder 
renovarse continuamente y adecuarse a las demandas de la actualidad, así como a las necesidades de cada momento. Es 
por este motivo, por el que se tiene que ir buscando nuevos recursos con el que captar la atención y el interés del 
alumnado. Obviamente, esto tiene que ir siempre seguido de una buena formación en valores, puesto que de esta forma 
se conseguirá una mejor convivencia en el aula; provocando un buen clima de trabajo, llegando con ello a la adquisición de 
unos resultados óptimos.  
Asimismo, tenemos que saber que de la implicación y profesionalidad del docente, así como de su constante actividad 
depende la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje de los más pequeños. Por ello, se dice que los docentes tienen 
que actuar siempre de mediadores y guías en dichos procesos, creando siempre ambientes agradables; que fomenten y 
despierten el interés y las ganas de seguir aprendiendo. El alumnado adquiere de este modo un papel principal en su 
aprendizaje; siendo el mismo el responsable de construir sus propios conocimientos, a través de la interacción con sus 
iguales, de otros compañeros y del propio docente. La metáfora del andamiaje (Wood, Bruner y Ross, 1976) ilustra muy 
bien los procesos de enseñanza y aprendizaje que ocurren en las situaciones de interacción.  
Como consecuencia de lo mencionado anteriormente, hemos considerado muy importante crear y estudiar nuevos 
recursos y apoyos que hagan el día a día escolar más interesante y atrayente a los discentes. Por ello, hemos creído muy 
conveniente utilizar los cuentos. A través de los cuentos se puede trabajar todas las áreas del conocimiento, además de 
otros numerosos aspectos, como las habilidades socioemocionales, las cuales vamos a tener muy presente a la hora de 
crear el cuento. Las consideramos muy importante para el desarrollo íntegro del alumnado y para conseguir el equilibrio 
de los ámbitos físico, intelectual, afectivo, psicológico y social de los niños y niñas.  
De modo que, será relevante que el docente trabaje por conseguir que el alumnado adquiera competencias socio-
emocionales, entre otras, el sentido de la confianza y la competencia, la destreza para desarrollar buenas relaciones con 
compañeros y adultos, la concentración y persistencia para las tareas difíciles, como pueden ser escuchar y seguir 
instrucciones, la habilidad para identificar, comprender y comunicar eficazmente sus propios sentimientos y emociones, la 
pericia para manejar constructivamente emociones fuertes y el control de los impulsos, así como el desarrollo de la 
empatía y la práctica para resolver problemas sociales. 
Los cuentos, también sirven para desarrollar la imaginación y la fantasía, así como para cualquier otro tipo de 
aprendizaje que se quiera trabajar. Estos son un recurso muy variado y se puede encontrar múltiples temáticas a tratar. 
Los cuentos les proporcionan a los alumnos la capacidad de crear su mundo interior, de crear sus propios conocimientos 
mediante lo que escuchan y le transmiten.  
Asimismo, una de sus virtudes es que los cuentos permiten secuenciar el aprendizaje de los contenidos, puesto que si 
queremos que aprendan un concepto o aspecto determinado que aparece en un momento de la historia, podemos parar 
de contar y reflexionar junto con los alumnos sobre ese concepto. Además es siempre muy importante que el docente 
vaya siendo paradas e interrupciones, para saber que el alumnado está siguiendo la lectura, así como para hacerles 
partícipes de esta actividad; sintiéndose motivados y con ganas de seguir escuchando y aprendiendo de ello. También 
todo ello favorece el placer y el gusto por la lectura, cosa muy importante a estas edades, ya que mediante la lectura de 
cuentos, libros, periódicos, etc., se está aprendiendo constantemente; abriéndose al mundo exterior. 
Para finalizar, el cuento es el recurso que voy a utilizar de hilo conductor para crear con ello un proyecto, el cual va a 
girar en torno a un cuento que ha sido elaborado previamente. Según las características, necesidades, ritmos de 
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aprendizajes e intereses del alumnado al que va destinado. Dicho cuento trabaja múltiples aspectos importantes a 
desarrollar en Educación Infantil. 
3. MARCO TEÓRICO 
3.1. El cuento como recurso didáctico 
Los primeros años son esenciales para el aprendizaje 
emocional  y cognitivo, contar cuentos a un bebé es algo 
vital para él como lo es dormir y comer. 
Beatriz MONTERO (2012, p. 30). 
 
El cuento en Educación Infantil, es un recurso esencial si se le da una utilidad adecuada y favorable para el desarrollo 
íntegro del alumnado.  Es un material muy importante para los docentes. A través de ellos se pueden transmitir valores al 
alumnado y conseguir que reflexionen sobre diversas conductas. Además, los cuentos logran que los niños desarrollen su 
imaginación y creatividad. De modo que, es un medio muy enriquecedor que facilita los procesos de enseñanza-
aprendizaje.  
Según Sánchez-Sandoval y López (2008, p.7), los cuentos, se empezaron a utilizar: 
Hace muchos muchos muchos años, hombres y mujeres comenzaron a contar historias y cuentos. Algunos 
cuentos narraban historias que habían sucedido en la realidad, otros cuentos eran fruto de la imaginación del 
narrador o narradora. Mientras que unos solo trataban de entretener a quienes los escuchaban, otros intentaban 
mantener en la memoria colectiva ciertas hazañas, al tiempo que algunos otros trataban de transmitir 
determinadas pautas de convivencia. Y así, muchos de estos cuentos han ido pasando de boca en boca, y muchos 
de ellos se escribieron, hasta llegar a nuestros días. Y hoy algunos siguen siendo recreados en las aulas de 
nuestras escuelas. 
El cuento tiene una gran relevancia en el desarrollo psicológico infantil, además de ser un buen recurso para la 
transmisión cultural y de muchos otros conocimientos. El valor educativo que tiene debe ser reconocido en el ámbito 
familiar y escolar. Por ello, el cuento debe tener cabida tanto en el hogar como en la escuela, considerándolo un recurso 
pedagógico fundamental. Todo lo mencionado anteriormente, es fácil conseguirlo, puesto que los cuentos están presentes 
en la vida cotidiana del aula y del niño, constituyendo un recurso metodológico muy importante, porque gusta mucho a 
los aprendices.  
Los cuentos son relatos breves de hechos imaginarios, de carácter sencillo, con finalidad moral o recreativa, que 
estimulan la imaginación y despiertan la curiosidad. Este recurso es producto de una necesidad universal, puesto que 
conectan con la esencia de la persona y contribuyen a su crecimiento interior. Es un tesoro de la infancia al que deben 
acceder y disfrutar los niños para su enriquecimiento personal. Ya que los cuentos tienen además de todo un valor 
terapéutico importante, puesto que los aprendices pueden encontrar solución a sus problemas diarios, al identificarse con 
los protagonistas (De La Torre, 1995). 
Dependiendo de la lectura y utilidad que le demos al cuento, nos permitirá la realización de una gran variedad de 
actividades para el desarrollo integral del niño, algo que como docentes debemos saber aprovechar. El cuento facilita la 
información de conocimientos, transmite sentimientos entre los iguales y entre el adulto-niño. En consecuencia, vamos a 
trabajar y proponer un proyecto, siendo el cuento el hilo conductor de este. 
También Del Pozo (2013, p.28) incluye la lecto-escritura desde la infancia como una inteligencia muy importante en su 
programa de las Inteligencias Múltiples, afirmando que: 
Es cierto que el niño, desde que nace, inconscientemente, ya está comenzando a aprender de algún modo a 
hablar y a leer, porque su cerebro está preparado para ello y porque el aprendizaje siempre es un proceso que 
resulta de la interacción del niño con su entorno; por esta misma razón es fundamental ayudar muy pronto este 
aprendizaje y ofrecerle las condiciones apropiadas y el mayor número de oportunidades posible para conseguir 
que sea óptimo y adecuado. 
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Además, de la transmisión de conocimientos, el cuento potencia la creatividad, la fantasía, la imaginación, la 
autonomía, contenidos todo ellos a trabajar en esta etapa. Este recurso ayuda a los niños a acercarse a un entorno 
cotidiano u otro imaginario, en el cual en ocasiones acaba sumergiéndose y empieza a imaginar cosas nuevas. Los cuentos 
más adecuados y útiles para trabajar en Educación Infantil son aquellos que tienen una estructura hilada, es decir, están 
constituidos por un principio, un desarrollo y un fin.  
El aprendizaje a partir de los cuentos es una actividad lúdica para los niños, ya que gracias a ella se desarrollan procesos 
cognitivos básicos como la atención y la memoria activa, puesto que mientras están escuchando e interactuando a lo largo 
de la lectura, van recordando cosas y se consolidan los conocimientos mucho mejor. Por ello expone AA.VV. (2006, p. 
246), que el cuento “el principal valor que posee es su capacidad de divertir y atraer la atención del niño, constituyéndose 
en un centro de interés y motivación”. Pero como sabemos, este recurso no tiene como única finalidad una actividad 
lúdica, sino que llega más allá a un desarrollo cognitivo, psicológico, social, afectivo, físico, etc., dependiendo de la utilidad 
que se le dé al mismo. 
Los cuentos, dentro del ámbito educativo, nos aportan muchas ventajas para el proceso enseñanza-aprendizaje, ya que: 
- Estimulan el desarrollo del lenguaje. 
- Estimulan la imaginación y despierta la curiosidad, son el principal motivador para el aprendizaje, ya que los 
personajes son fácilmente reconocibles e identificables por el alumnado 
- Favorecen la comprensión de los sentimientos de los demás y los propios, se trabaja el desarrollo afectivo. 
- Convierten lo fantástico en real e identificarnos con los personajes. 
- Crean herramientas para conseguir afianzar y desarrollar muchos conocimientos en el alumnado. 
- Permiten aumentar la expresión oral con un vocabulario amplio, claro y conciso, ya que utiliza una estructura 
abierta, flexible, que permite la memorización y la transmisión de conocimientos. 
- Ayudan al niño a vivenciar conceptos temporales, gracias a la estructura secuencial de los cuentos. 
- Crean un clima que favorece el entretenimiento y la relajación. 
- Favorecen el desarrollo social, porque le permite comprender roles y valores. Es un medio de transmisión de 
creencias y valores. 
Una vez que hemos comentado un poco la importancia que tiene el cuento en dicha etapa, tenemos que saber que el 
papel del docente en la utilización de este recurso es fundamental, ya que el contexto social donde se desenvuelvan los 
individuos será crucial para su desarrollo. Rogoff (2002) considera a los niños como aprendices del pensamiento, activos 
en sus intentos de aprender a partir de la observación y de la participación en las relaciones con sus compañeros y con 
miembros más hábiles de su grupo social. Por ello dice que el desarrollo cognitivo del niño está inmerso en el contexto de 
las relaciones sociales, los instrumentos y las prácticas sociales. Para ella es muy importante el contexto, el modo en que 
organizamos las actividades de aprendizaje en el aula. Insiste en la importancia de la motivación. Los alumnos están 
motivados cuando están interesados en su actividad.  
Rogoff plantea el concepto de participación guiada, para hacer saber que tanto la guía como la participación en 
actividades culturalmente valiosas son esenciales para poder considerar al niño como un aprendiz del pensamiento. La 
guía puede estar implícita o explícita, y el tipo de participación puede variar, ya que los niños o sus cuidadores son 
responsables del modo en que esta se organiza. Los procesos de participación guiada se basan en la intersubjetividad, con 
este concepto se refiere dicha autora a que entre personas se comparte un mismo propósito, es decir,  los individuos 
tienen un objetivo común es en sí mismo, de forma que es un proceso que implica intercambio cognitivo, social y 
emocional.  
Ella también nos hablaba del papel de las ayudas en la interacción adulto-niño. Diferencia entre dos tipos de ayudas, las 
proximales, son las que tienen lugar en el cara a cara con el alumnado. Y las distales, están más relacionadas con la 
elección de actividades que les propondremos a los alumnos. En este sentido, la elección de los cuentos que trabajaremos 
con los niños serán ayudas distales.  
El cuento es intrínsecamente motivador, puesto que implica actividad y con ello facilita el aprendizaje significativo. Si se 
organiza y planifica adecuadamente; atendiendo a las características y necesidades del grupo-clase, estas ayudas serán 
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realmente favorecedoras de desarrollo. Por este motivo, el objetivo fundamental del trabajo que se va a realizar alrededor 
del cuento es, precisamente, el de acercarnos al cuento como instrumento privilegiado de aprendizaje en las aulas de 
infantil. 
Por lo comentado anteriormente, el docente en todo momento debe actuar de mediador y guía en los aprendizajes de 
los más pequeños; consiguiendo despertar el interés y la motivación intrínseca en los aprendices. De esta forma, el 
alumnado tomará un papel activo, siendo el principal protagonista de su proceso de enseñanza-aprendizaje. En 
consecuencia, los educadores tienen que saber y tener muy claro una serie de aspectos (De La Torre, 1995): 
- Utilizar siempre la misma hora del cuento, para que de esta forma el alumnado se acostumbre a la rutina, 
aconsejable después del recreo. 
- Sentar a los niños y niñas en círculo. 
- Tener en cuenta la modulación de la voz (el tono, el ritmo y las distintas voces de los personajes). 
- Empezar y terminar con las mismas frases, que los niños siempre repetirán. 
- Interactuar con el alumnado y dejarlo que éste participe durante la lectura, de forma que ayuda a los docentes a 
averiguar si van siguiendo el cuento. 
Además, los educadores deben seleccionar el material que quieren llevar a las aulas, puesto que este siempre tiene que 
ser del interés de los aprendices. A continuación vamos a hablar de este tema. 
Como ya hemos comentado según la idea de Sánchez-Sandoval y López (2008), los cuentos provienen de la tradición 
oral, aunque hoy en día contamos con una enorme producción de material impreso, en formato de libros, dirigido al 
alumnado de infantil. Además, la mayoría no han sido diseñados específicamente para ser utilizado en las aulas, de forma 
que es probable que su formato y contenido presente algunos sesgos o modelos no acordes a nuestros objetivos 
educativos. 
A pesar de todo ello, los cuentos y otros escritos impresos pueden convertirse en un recurso muy útil para los docentes, 
si sabemos elegirlos y adaptarlos a nuestros objetivos y contenidos. De forma que, una tarea importante a realizar por los 
docentes será el análisis previo y la selección de los cuentos que se manejarán en el aula. Esta tarea será un ejemplo de las 
ayudas distales a las que Rogoff (2002) se refería. 
Los docentes no pueden confiar en que todos los cuentos sean siempre válidos. De modo que, para que los educadores 
puedan llevar a cabo una correcta selección de los materiales que trabajarán en las aulas es imprescindible, en primer 
lugar, ser críticos con el material existente y, en segundo lugar, contar con instrumentos que permitan examinar su 
diversidad y adecuación. 
Por ello, es importante y fundamental que los docentes conozcan los distintos criterios que pueden ser útiles a la hora 
de analizar las características de los materiales impresos educativos que podemos utilizar con los aprendices. Estos 
criterios que vamos a enumerar a continuación los propone Sánchez-Sandoval y López (2008) y están enumerados con 
distintas perspectivas desde las que podemos contemplar un mismo material.  
1. En función de la presencia de la palabra escrita 
a) Libros de imágenes, son libros en los que no aparece ningún texto escrito. 
b) Libros de asociación imagen-palabra, el texto escrito es bastante sencillo y se presenta en forma de palabras aisladas 
asociadas a determinadas imágenes. 
c) Pictogramas, libros en los que determinadas palabras son sustituidas por pequeños dibujos.  
d) Primeras frases son cuentos en que claramente las imágenes que se presentan en cada página superan con creces el 
contenido de la frase impresa.  
e) Cuentos ilustrados, el texto va mucho más allá de dicha imagen.  
f) Cuentos/Libros sin imágenes, los libros se van centrando en la presencia del texto escrito.  
2. En función del tipo de ilustración 
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Las imágenes presentadas en los libros infantiles suelen intentar llamar la atención de los niños y niñas adaptándose a 
sus capacidades e intereses. En general, el tipo de ilustración que se emplea en los textos infantiles debería depender del 
intervalo de edad de la población a la que vayan dirigidos. Además, de ajustarse a las capacidades y al nivel de desarrollo. 
No obstante, las imágenes más frecuentes en los libros y cuentos en los primeros años y hasta bien entrados los años 
escolares son las de dibujos infantiles.  
3. En función del material utilizado 
Los libros infantiles se adaptan a las capacidades manipulativas de sus usuarios. Así para los más pequeños los cuentos 
están fabricados con cartón, pasta dura, tela o plástico, o incluso madera, en lugar de con papel. También, aparecen 
materiales orientados no sólo al sentido visual, sino también al tacto, de manera que se insertan materiales con diferentes 
texturas, formas y dimensiones. Otros materiales incluyen posibilidades orientadas a las capacidades auditivas, de manera 
que la manipulación de los cuentos permite escuchar distintos sonidos. 
4. En función del contenido 
Los libros infantiles giran en torno a bloques temáticos, sin que haya un hilo conductor a lo largo de todo el material, 
más allá del que los propios lectores puedan crear. Otros libros giran en torno a adivinanzas, canciones, poesías, y más que 
libros con un único hilo argumental son recopilatorios de páginas de diversa índole. 
Podemos encontrar los siguientes tipos de cuentos: 
1. Cuentos de fantasía. Se incluirían, por ejemplo, los que son de personajes a los que se les atribuye capacidades que 
no tienen (por ejemplo, hablar), o los que son sobre personajes fantásticos (ogros, hadas). 
2. Cuentos realistas: historias sobre niños, padres, amigos,… 
3. Cuentos populares o tradicionales (Caperucita, cenicienta,…) 
5. En función de las actividades que sugieren 
Hay libros infantiles que además de verse, leerse o contarse, pueden manipularse y permiten realizar distintas 
actividades con ellos. Por ejemplo, existen cuentos con pegatinas que permiten que niños contribuyan a su construcción. 
Otros cuentos dejan espacios para que dibujen o coloreen algún contenido relacionado con la historia narrada. Otras 
opciones es utilizar algunas de las ilustraciones como puzzles, o realizar secuencias de dibujos con las historias que 
aparecen en los cuentos. También, los cuentos permiten la dramatización o representación de los mismos.  
Para terminar con este apartado hay que saber que el docente, además de ser el encargado de seleccionar el material y 
los recursos adecuados para el alumnado, debe siempre adaptarlo las características, necesidades, ritmos biológicos, 
intereses, etc., de ellos, por ello en el apartado siguiente veremos la evolución y los logros evolutivos que deben tener los 
niños y niñas  de cuatro años, ya que este trabajo va destino a ellos.  
3.2. Logros evolutivos 
Como bien sabemos a lo largo de los años han ido surgiendo diferentes teorías de aprendizaje. Estas teorías fueron 
realizadas por psicólogos que trataron de entender y explicar el proceso por el cual los seres humanos adquieren el 
conocimiento. Para el trabajo que presentamos tienen especial relevancia las aportaciones piagetianas.  
Jean Piaget (1986) defendió que los niños van construyendo sus conocimientos, dentro y fuera del aula, y que, aunque 
pertenezcan a diferentes culturas o etnias, tienen estructuras mentales similares. Además, nos dice que el conocimiento 
está organizado en un todo estructurado y coherente en el que ningún factor puede existir aislado. Explica que hay cuatro 
factores fundamentales en el desarrollo de la inteligencia como son la maduración, la experiencia con los objetos, la 
transmisión social y la autorregulación. 
Por otro lado, la teoría de Piaget nos explica claramente las etapas o estadios que tiene el niño a lo largo de su 
desarrollo. De forma que, la capacidad que tenga el niño de aprender y entender el mundo que le rodea, viene 
determinada por el estadio o etapa madurativo en el que se encuentre. De forma que, Piaget diferencia el proceso de 
aprendizaje en cuatro estadios: Estadio 1: inteligencia sensorio-motriz, de 0 a 2 años; estadio 2: inteligencia preoperatoria, 
de 2 a 7 años; estadio 3: inteligencia operatoria concreta, de 7 a 12 años y estadio 4: inteligencia operatoria formal, de 12 
a 16 años.   
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De forma que, la teoría cognitivista nos dice que el estadio que se corresponde con la etapa de la Educación Infantil es 
la preoperacional, puesto que en ella los niños empiezan a representar el mundo exterior mediante símbolos, las 
estructuras mentales son rígidas y ligadas a lo real. Esta etapa coincide con el pensamiento intuitivo y su capacidad de 
atención escasa. Otra característica típica de esta etapa en los niños es el egocentrismo. Por todo ello, es una etapa en la 
que el alumnado debe manejar, experimentar, manipular, observar, etc., todos los material a su alcance y el medio físico 
de su entorno.  
A continuación, vamos a ver  el desarrollo de los individuos de 4 años en los ámbitos motor y perceptivo, cognitivo, 
comunicación y lenguaje, social y personal.  
Según el Equipo de Atención Temprana de La Rioja (Garrido, Rodríguez, Rodríguez y Sánchez, 2006), en cuanto al 
desarrollo motor y perceptivo, los aprendices poco a poco van creciendo y desarrollándose, de forma que el control y 
dominio de sus movimientos van consolidándose. El desarrollo de su percepción le permite adquirir cada vez más 
conciencia de su entorno. De modo que, localiza y va estructurando las partes de su cuerpo y conociendo sus posibilidades 
motrices.  
Además, en esta época tiene lugar la afirmación de la lateralidad y su discriminación corporal segmentaria. La 
motricidad fina de manos va mejorando significativamente, mostrando más habilidad, fuerza y destreza que le permite 
jugar y expresarse de forma más autónoma. 
El desarrollo cognitivo (Garrido et al., 2006), esta etapa se caracteriza por la curiosidad infantil y las ganas de conocer 
todo lo que le rodea y buscar su por qué. Los aprendices se inician en el razonamiento causa-efecto. Cuando los niños les 
preguntan a los adultos, ellos deben responder con respuestas veraces y adecuadas, ayudan así a desarrollar su 
inteligencia y a conocer mejor el mundo. 
Como se ha comentado más arriba, los aprendices se encuentran en plena etapa preoperacional: comienzan a utilizar 
dibujos, palabras, gestos y ciertas representaciones mentales para pensar sobre las cosas y las acciones. Predomina más la 
habilidad de reconocer que la de recordar. Se apoyan en las apariencias, no profundizando lógicamente. 
Todavía confunden la realidad y de la fantasía. Además, son capaces de escuchar el punto de vista del otro, pero no de 
ponerse en su lugar (empatía). La forma de razonar de estos va de lo particular a lo específico, sin tener en cuenta lo 
general, a esto se le denomina pensamiento transductivo.   
Poco a poco los niños van desarrollando la capacidad para planificar su acción, de forma que intenta organizar sus 
actuaciones para cumplir las metas que se han propuesto. A estas edades hay un gran avance en los aspectos cognitivos, 
puesto que el autoconocimiento que se hace al comienzo de la etapa, ya está prácticamente adquirido. Por ello, podemos 
ver que los aprendices van avanzando en sus esquemas de conocimiento a partir de la interiorización de su propio yo y sus 
posibilidades de acción. 
Con respecto al desarrollo de la comunicación y el lenguaje (Garrido et al., 2006), es una etapa evolutiva de 
afianzamiento y consolidación de los aprendizajes lingüísticos realizados en el periodo anterior, así como de la adquisición 
de algunas de las estructuras más importantes del desarrollo lingüístico, aunque este desarrollo continuará durante toda 
la vida. 
Van construyendo y utilizando unas estructuras del lenguaje cada vez más elaboradas, que se acercan a lo que 
entendemos por lenguaje adulto. La expresión oral se va a hacer más rica en matices debido al aumento significativo del 
vocabulario. La estructura de las frases se va hacer más compleja al incorporar mayor número de elementos gramaticales. 
De forma que, la capacidad comunicativa se ve potenciada al disponer de más elementos favorecedores del intercambio 
social entre iguales y con los adultos. 
El inicio de los aprendizajes básicos de la lectura y la escritura van a facilitar el acceso a nuevas formas de lenguaje. Nos 
encontramos en el último peldaño que hay que subir en la escalera evolutiva para llegar al final del aprendizaje básico de 
las estructuras fundamentales del lenguaje infantil.  
Respecto al desarrollo social, el grupo de amigos a esta edad empieza a cobrar importancia. Parecen que están más 
dispuestos a aceptar las normas que en etapas anteriores y empiezan a tener empatía hacia otras personas. Al niño le 
gusta ganar, ser el primero de la fila, y en definitiva tener un papel destacado, pero también debe aprender a perder sin 
enojarse (Garrido et al., 2006). 
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Se inicia una especie de separación por sexos, que posteriormente dará paso al interés por el sexo contrario. Este 
proceso culminará con la identificación de niños y niñas con el rol de género que respectivamente ha ido creando la 
sociedad para ellos y ellas. 
En referencia al desarrollo personal (Garrido et al., 2006), a estas edades la autonomía que tiene cada individuo 
depende de su ritmo madurativo, en las diferentes áreas de desarrollo, y de cómo se han ido instaurando, previamente, 
determinados hábitos y normas de conducta en el ámbito familiar. Si lo anteriormente mencionado se ha llevado de una 
forma adecuada, es decir, con un nivel de exigencia adecuado y en el clima de afecto y seguridad que se precisa para que 
se produzca cualquier nueva adquisición, no tiene por qué surgir ningún problema en este periodo de edad. De forma que 
los niños nos sorprenderán afianzando lo que ha aprendido y aprendiendo cosas nuevas. 
Cada vez los individuos necesitaran menos nuestra ayuda para realizar determinadas actividades, esto supone, un gran 
avance en su proceso de adquisición de autonomía personal. Por ejemplo, mejoran en sus destrezas en el manejo de 
utensilios y en el control de esfínteres. 
3.3. Principios metodológicos 
En este apartado intentaremos justificar que el proyecto de intervención que presentamos en este Trabajo Fin de 
Grado responde a los principios metodológicos propuestos en la ORDEN de 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el 
Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía. Estos principios son los siguientes. 
3.3.1. Enfoque globalizador y aprendizaje significativo 
Las actividades, las rutinas propuestas, juegos, etc., se realizan siempre bajo un enfoque globalizador, permitiendo que 
los niños y niñas aborden las experiencias de aprendizaje de forma global, poniendo en juego, de forma interrelacionada, 
mecanismos afectivos, intelectuales y expresivos. Además, los contenidos que se trabajarán se referirán a todas las áreas 
de conocimiento de educación infantil (Zabala, 2005). 
El aprendizaje más adecuado para que lo desarrollen los aprendices es el aprendizaje relevante, el cual se basa en la 
motivación intrínseca (los niños sienten y desean aprender cosas nuevas), además éstos en todo momento se sienten 
partícipes del proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que para ellos todo lo que están aprendiendo es útil y necesario para 
aumentar sus conocimientos. También en este tipo de aprendizaje se producen conflictos cognitivos, esto se produce al 
adquirir los niños un conocimiento nuevo, de modo que esto les genera a ellos un sentimiento de confusión y duda, con 
los conocimientos que ya tenía (previos).  
Por lo tanto, la labor del docente en estos momentos es ayudar que los niños resuelvan esos conflictos cognitivos, por 
eso se debe enseñar las cosas siempre de una manera natural y lo más fácil posible, es decir, acercando a los niños a los 
vivencias de su vida cotidiana, y más cuando los niños son tan pequeños, que solo tienen noción del presente, es decir, de 
aquí y ahora. Ya que este estilo de aprendizaje es aquel que se va construyendo en la vida cotidiana de los niños, a través 
de sus propias experiencias, influyendo siempre en todo esto la familia, los sentimientos, las experiencias individuales, los 
intereses, etc.  
Además, el aprendizaje relevante da un enfoque globalizador y constructivista. Permite que los niños vean y entiendan 
las cosas mucho mejor, interrelacionando mecanismos afectivos, intelectuales y expresivos. Esto se puede trabajar muy 
bien mediante el trabajo por proyectos. Aprender de forma global supone relacionar lo que ya saben lo con lo que están 
aprendiendo (Pérez, 2007).  
La teoría constructivista (que ha contado con considerables aportaciones de Piaget, Brunner, Ausubel, Vigostky, Luria, 
Leontiev...), defiende que el alumno es el que crea sus propios conocimientos a partir de los esquemas de conocimientos 
que tenía, por lo que se produce una transformación de las estructuras cognitivas, ya que compara los conocimientos que 
tiene con los nuevos, y con ello se crean nuevas estructuras de conocimientos.  
Esto se puede llevar a cabo si el docente es capaz de crear Zonas de Desarrollo Próximo, siguiendo la terminología de 
Vigotsky (Wertsch, 1988), espacios de interacción donde aunque el niño no sea capaz de llegar solo, lo sea con ayuda de 
alguien más capaz. Por lo tanto, el papel del docente siempre será de guía y tendrá que diseñar y elaborar contextos ricos 
y estimulantes en los cuales los niños pueden aprender de una manera dinámica y fácil. 
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En definitiva, lo que nos quiere decir esta teoría es que el aprendizaje son transformaciones de estructuras mentales; 
proceso individual y único de construcción a través del intercambio con el medio. Además esto lo podemos relacionar con 
los conceptos piagetianos, puesto que este define el aprendizaje como sucesivas adaptaciones de aproximación, 
incorporación, organización de objetos externos a través de  la asimilación (nueva organización) y acomodación 
(reorganización). Ya que éste dice que los conocimientos se aprenden a través de la deducción, demostración, 
experimentación, manipulación y lógica. Por lo que se trata de un sistema flexible que se adapta a cada niño. Se hablaría 
por tanto de un sujeto activo de aprendizaje. 
Todo ello favorece, por tanto, a un aprendizaje significativo que se construye mediante la interacción con los demás, a 
través de la experiencia y los conocimientos previos de los niños (Requena y Sainz De Vicuña, 2009). Para aprender 
significativamente los niños tienen que estar motivados, es decir, que los aprendizajes tengan sentido para los niños y 
niñas, conecten con sus intereses y respondan a sus necesidades, así como que estén relacionados con su vida cotidiana. 
Lo que se consigue muy fácilmente en el trabajo por proyectos, ya que los temas que se abordan son del interés de los 
discentes. 
Por ello, a la hora de llevar a cabo un proyecto, el docente tiene que tener una actitud activa y observadora lo que 
permite detectar las capacidades, los intereses y las necesidades que muestran los pequeños para ajustar a ellas las 
intervenciones educativas, además de servir éste de mediador y guía de posibles problemas; nunca olvidando que son los 
alumnos los principales protagonistas de sus procesos de enseñanza-aprendizaje. 
3.3.2. Atención a la diversidad 
Atender a la diversidad supone reconocer que cada niño o niña es una persona única e irrepetible, con su propia 
historia, afectos, motivaciones, necesidades, intereses, estilo cognitivo, sexo, etc. Por lo que es necesario que el docente, 
tenga en cuenta y respete las diferencias personales a la hora de planificar su trabajo, ya que tiene que ser abierta, 
diversa, flexible y positiva. Por eso, en el trabajo por proyectos se plantean situaciones didácticas que responden a 
diferentes intereses y niveles de aprendizaje, así como a las necesidades y los intereses de los niños.   
El docente tiene que evitar atribuir etiquetas, calificativos y valoraciones en función de la conducta, comportamiento, 
capacidades y características personales. Además, tiene que atender de manera especial a los niños que presentan 
necesidades educativas especiales, ya que lo importante es el proceso y no el resultado. 
Especial atención merecen aquellos niños y niñas que presentan necesidades educativas especiales, que deberían 
identificarse y valorarse lo más pronto posible. Se deberán utilizar con ellos los recursos más adecuados para favorecer su 
desarrollo. De modo que, el trabajo por proyectos, permite una identificación y diagnóstico más fácil, que cualquier otra 
forma de trabajar. Esta forma de enseñar y trabajar está muy individualizada, ya que siempre cubre las necesidades, 
intereses y preocupaciones del alumnado (González-Gil, Gómez-Vela y Jenaro, 2007).  
3.3.3. El juego, instrumento privilegiado de intervención educativa 
El juego se lleva a cabo mediante la relación con los otros, por ello juega un papel primordial en la educación de los más 
pequeños ya que favorece la participación y la socialización, lo que les permitirá descubrir nuevas relaciones. Estaríamos 
de acuerdo con Delgado (2011, p.4), en que el juego es:  
Una actividad natural y adaptativa propia del hombre y algunos animales desarrollados. Ayuda a los individuos 
que lo practican a comprender el mundo que les rodea y actuar sobre él. Se trata de una actividad compleja 
porque engloba una variedad de conductas a distintos niveles (físico, psicológico, social…). 
La forma de trabajar que planteamos para este Trabajo Fin de Grado considera el juego como uno de los instrumentos 
básicos, ya que son muchos los aprendizajes vinculados a los juegos que los niños pueden construir. Además, es un 
recurso  metodológico porque a través del juego se pueden realizar aprendizajes referidos a las diversas áreas de 
conocimiento y experiencia.  
Para que esto tenga lugar, es necesario tener que actuar sobre la realidad, a partir de situaciones motivadoras, sin 
olvidar que el juego libre y espontáneo juega un papel imprescindible. De manera que, los instrumentos de aprendizaje 
deben potenciar los juegos infantiles reservando espacios, tiempos y recursos para que todos los niños y niñas puedan 
jugar.  
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3.3.4. La actividad infantil, la observación y la experimentación 
Estos tres aspectos son un requisito indispensable para el desarrollo y el aprendizaje. El niño debe actuar manipulando, 
observando, estableciendo relaciones, experimentando, etc., con el entorno físico que le rodea. 
Trabajar de esta forma proporciona a los niños oportunidades para que realicen actividades de forma autónoma, tomen 
la iniciativa, planifiquen y secuencien poco a poco la propia acción. Esto exige la creación de un ambiente de seguridad 
física y afectiva, rico en estímulos, favorable para la exploración, la cooperación y la toma de iniciativas. 
El docente tiene que tener en cuenta los diferentes ritmos de aprendizaje y estilos cognitivos de los niños y niñas, a la 
hora de planificar las actividades y los diversos agrupamientos. Las salidas y las actividades extraescolares también son un 
recurso a tener en cuenta (Paniagua y Palacios, 2008). 
3.3.5. La configuración del ambiente: marco del trabajo educativo 
El clima del aula se refiere al ambiente generado por las personas adultas para el crecimiento de los niños. Deben 
encontrar un ambiente cálido, acogedor y seguro, que permita y estimule las relaciones interpersonales, y contribuyan a la 
construcción de una autoimagen ajustada y positiva. Además, se tienen que sentir cómodos y con confianza para que no 
tengan miedo a equivocarse y a participar en todas las actividades que se les propongan (Paniagua y Palacios, 2008). 
3.3.6. Espacios y materiales: soporte para la acción, interacción y comunicación 
Consideramos que los espacios educativos deben ser escenarios de acción-interacción-comunicación entre los niños y 
niñas, sus familias y los profesionales. El ambiente debe contribuir a una seguridad física y emocional (Paniagua y Palacios, 
2008). 
Nuestra propuesta de intervención tendrá en cuenta la adecuada organización del ambiente incluyendo los espacios, 
materiales y el tiempo, ya que esto facilitara la consecución de las intenciones educativas. Además la organización debe 
satisfacer a las necesidades y atender a los intereses de los niños y niñas. Por lo que, los tiempos y los espacios deben 
organizarse de forma estable, variable y flexible. La variedad de actividades educativas deben garantizar una oferta 
diversificada y flexible en los agrupamientos del aula. Se aprovechan todos los espacios que tenga la escuela y el aula; 
prestándole gran importancia a los espacios exteriores.  
3.3.7. El tiempo en educación infantil 
La planificación de las actividades debe ser respetuosa con los ritmos naturales de aprendizaje de los alumnos en estas 
edades, sin forzar los tiempos de actividad y manteniendo determinadas constantes, además de saber manejar los 
tiempos de espera (Paniagua y Palacios, 2008). Este tipo de trabajo planteado permite seguir unas rutinas estables, es 
decir,  marcan siempre un ritmo para que los niños/as sepan lo que viene antes y lo que va después; mostrando mayor 
autonomía y seguridad a la hora de interactuar y participar. Además, al trabajar de esta forma no se hace ni diferencias ni 
divisiones entre tiempo de trabajo y ocio, ya que se aprende en cualquier tiempo y situación. 
3.3.8. La educación infantil, una tarea compartida 
La Educación Infantil es un trabajo cooperativo y compartido entre el propio profesorado, el alumnado, las familias, el 
equipo directivo y todos los miembros del sistema educativo. La diversidad de estilos enriquecerá el aprendizaje del 
alumnado. 
Trabajar de forma cooperativa permite llevar a la práctica un proyecto educativo compartido (alumnado, escuela y 
familia); sin olvidar que la familia es el principal contexto educativo y de socialización de los niños y debe estar presente en 
la etapa de infantil. 
Trabajar de forma cooperativa es muy importante y adecuado, ya que el principal motor de desarrollo humano es la 
interacción social, siendo muy importante la interacción entre iguales. De forma que, trabajar en grupo es la forma más 
natural que se puede tener de aprender (Pujolàt, 2009). 
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Los niños por sí solos son los protagonistas de su aprendizaje, ya que unos aprenden de los otros, y sus conocimientos 
se ven complementados y favorecidos; pudiéndose ayudar mutuamente. Al ser un aprendizaje entre iguales, es más 
probable que se generen Zonas de Desarrollo Próximo. 
Como conclusión, trabajar de forma cooperativa en educación infantil no es fácil, ya que se necesita de una implicación 
por parte del profesorado absoluta. Ahora bien, luego tiene una gran recompensa, puesto que lo más importante para los 
docentes debe ser la educación de su alumnado. 
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